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im portancia para la pinto 
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£ o s  “están esperando" to 

dos los cu ervos capitalistas 

sin distinción.

(Aparece el 1 el 10 y  el 20 de cada m es)

O d D iio h trac ió o : MM  y  M i  9 - T e l. M\ súm. l e

^ u e s lro  Símlicafo hacia una luíeca pida

£ o s  trabafíídores de Cottiti 
nicaciones se incorporan al 
concierto de la producción
Sabíamos, por triste experiencia, la escasa eficacia de un 

Sindicato aislado, tanto para la lucha reivindicativa como para 
los fines de la producción. Y esto, que ya se comprobaba en la 
época pre-revolucionaria, como lo demuestran los acuerdos 
del Congreso de Zaragoza para constituir las Federaciones de 
industria, se ha puesto de manifiesto, con carácter apremian­
te, en las presentes circunstancias, en que las necesidades de 
guerra y revolucionarias requieren sea transformado el tra ­
bajo como factor imprescindible para ganar la guerra; para 
ganar la guerra, sin que después nos encontráramos en un 
régimen político y social que.se pareciese «al otro» como una 
gota a otra gota.

Esta urgente necesidad, y el cumplimiento del acuerdo 
de aquel Congreso, la apreció el C. N. Confederal y se ha apre­
surado a reunir los Comités Nacionales de los Sindicatos afec­
tados por el transporte y las comunicaciones, para aglutinar 
'estas organizaciones en una Federación. Y no solamente lo 
realiza con esta rama del trabajo, sino que conecta, como de­
cimos, las distintas modalidades de la producción, agrupan­
do, en las correspondientes Federaciones de industria, todos 
los Sindicatos cuyas actividades coinciden en un mismo ramo 
del trabajo, desde aquel que produce o extrae la materia pri­
ma, hasta el que remata su elaboración o envase.

Cuestión es esta que constituye un acontecimiento en la 
vida del S. U. de Comunicaciones. No será ya el Sindicato 
híbrido, susceptible—como todos los nuevos Sindicatos de em­
pleados—de reservas entre los trabajadores del músculo, ya 
veteranos en las lides sociales. No solamente bajo el punto de 
vista del fortalecimiento, sino también como entidad coordi­
nadora de los medios de relación, la Federación de estos Sin­
dicatos es de bastante trascendencia para la Revolución en 
marcha—en marcha, aunque pretendan desconocerlo los de 
eiempre—.

En lugar aparte damos el orden del dia que se somete a la 
deliberación de los Sindicatos y Secciones. Discútase con in­
terés por todos, pues todos podrán estar representados en el 
magno Congreso, para que aporten el más positivo'criterio en 
la estructuración del nuevo organismo. Y no se pierdan de 
vista las normas federativas, que, si son aceptadas por los li­
bertarios, es precisamente por su científico racionalismo: au­
tonomía particular de la cosa, ya se trate de células o de mun­
dos, y, dentro de esa autonomíá que cada parte conserva, 
concierto para cumplir por igual las funciones que se deter­
minen en el pacto. Acordémonos siempre de aquel símil de 
lia banda de música.

Estudíese con atención, para que Comunicaciones se colo­
que a la altura de las circunstancias a través de su organi­
zación de Correos, Telégrafos, Teléfonos y Radio.

“machacando en hierro

6N TORNO A  HUCSTRA 
HAMBRE

¡Sí, sil, alrededor de nuestro ham­
bre hemos de seguir girando en tanto 
ésta no vea aparecer por parte algu­
na su elemento aplacador, pues man­
dato imperativo de nuestra conciencia 
y responsabilidad, no queremos, deli­
beradamente, esquivarle; aun a true­
que—admitida la hipótesis de que no 
se nos comprenda—de’ ser motejados 
de egoístas y de no situarnos a tono 
con el espíritu austero y de renuncia­
miento que informa al antifascismo.

Mas bien persuadidos estamos de 
que los osados que formulen juicio 
tan arbitrario, no serán, precisamen­
te, los que, abnegados, todo lo dan 
en esta terrible contienda; esto es, los 
auténticos trabajadores, sino aquellos 
que, marchando opíparamente en el 
machito desde el instante del alza­
miento, con toda clase de ubérrimos 
sueldos, pluses, sinecuras y gratifi­
caciones, no les es conveniente que 
los que realmente soportan las penu­
rias e infortunios que la guerra con­
lleva, se aperciban de qué manera 
tan desaprensiva y ruin se está crean­
do, al socaire de los que todo lo su­
fren, una nueva casta de privilegia­
dos y ricos, a los que importa un pi­
toche el martirio económico de los 
que nada poseen.

Y este abrir de ojos es lo único 
que hace estremecer a esos osados, 
que sólo se mueven a impulsos del 
ombligo, por cuanto puede entrañar 
el peligro de que los famélicos' tra­
bajadores se levanten airados y excla­
m en ' rabiosos; «¡Basta ya, despilfa­
rradores e insaciables; estamos har­
tos de contemplar vuestro privilegio 
irritante y vuestra holganza-sedenta­
ria, y de lo mucho que vosotros de­
rrocháis, exigimos se alivie en parte 
nuestra angustiosa situación econó­
mica, que ya se hace insoportable y 
con tendencia al depauperismo de 
nuestras vidas!)).

La firme convicción en nosotros 
de que lo señalado es así, es lo que 
nos mueve decididamente a  no cejar 
en nuestro humano y justiciero empe­
ño de que quien debe y puede—el Go­
bierno—se detenga un sólo instante 
a reparar lo que representa la situa­
ción económica actual de los obreros 
de Cómunicaciones, y preste atención 
objetiva, desterrando el cálculo y la 
razón económica de Estado, a la un­
décima conclusión determinada por el 
Pleno Nacional de Regionales, cele-

COMITE NACIOMAL a . i . t .

Hacm lo Federoclín Hocionol del 
Tronsporte y Comunicaciones

de Espoño
V

Convocados,por el Comité Nacional, se reúnen en Valencia las represen­
taciones del Transporte Terrestre, Marítimo, Comunicaciones, Teléfonos y 
Ferroviarios.

La reunión tiene por objeto estudiar la forma de aglutinar todas las 
ramas del Transporte y Comunicaciones en una Fiederación Nacional que 
facilite el desenvolvimiento de Ja Industria en  su aspecto técnico y económico.

Después de un detenido estudio, se acuerda convocar a todos los Sindi­
catos más arriba indicados a un Congreso, que tendrá lugar en Valencia, 
el día 20 de septiembre, a las diez de la mañana, para el cual se confeccionó 
el siguiente orden del d ía ;

Primero: Nombramiento de mesa de discusión.
Segundo: Revisión de credenciales.
Tercero: Informe verbal del Comité Nacional Confederal.
Cuarto: Extrticturación de la Federación Nacional del Transpórte y 

Comunicaciones.
Quinto: Extructuración del Comité Nacional de la misma.
a) Nombramiento de secretario.
b) Lugar de residencia del Comité Nacional de la Federación.
Sexto: Coordinación de las diferentes ramas del Transporte en general.
Séptimo: Forma de facilitar los medios económicos para el desenvol­

vimiento de la Federación.
Octavo: ¿Se cree necesario la creación de un diario órgano de la Fe­

deración ? Caso afirmativo, nombramiento del director.
Noveno: Relaciones con la Central hermana U. G. T.
Décimo: Asuntos generales.

En espera de la total asistencia de los Sindicatos afectados, os saluda 
el Pleno.

Valencia, a 17 de agosto de 1937.—Por el Comité Nacional: MARIANO 
R. VAZQUEZ, secretario.

brado recientemente por nuestra Or­
ganización, el que estimamos conve­
niente reproducir para mayor difusión 
y conocimiento:

«Que se pongan en vigor, en su 
parle económica, las leyes de Ba­
ses de Correos y Telégrafos, por 
entender significan las justas rei­
vindicaciones económicas de los 
trabajadores de Comunicaciones, 
no^pudiendo subsistir de aquellas 
leyes sueldos inferiores a cuatro 
mil pesetas.»

Como indica tácitamente su con­
tenido, la puesta en práctica de estas

aspiraciones de tipo económico obra­
ría el «milagro» de atenuar, de mo­
mento, S'.tísfactoriamente el problema 
de viva necesidad y descontento la­
tente en los Cuerpos de Comunicacio­
nes, y, en particular, en aqueDas cor­
poraciones más pobres, de condición 
inferior en cuanto a la remuneración 
que perciben.

Merced, pues, a que estamos re­
sueltamente propuestos a que se escu­
che y se atienda en lo posible nuestra 
razón de justicia económica, promete­
mos volver sobre asunto tan vital pa­
ra nuestras corporaciones.

R. P.

Ayuntamiento de Madrid



conceptos claros y serenos De Comtmioaoiones

Lo imiili!il de occidii de los obreros de Comunicociones ^
«A la C. N. T. y a la 

F . A. I. no la ofende ni la 
mancilla quien quiere, sino 
quien puede.»

(Del discurso pronuncia­
do por el representante de 
la F. A. I. en el formida­
ble acto confedera*] y anar- 

-quista celebrado en Madrid 
el 2.5 del pasado.)

Nosotros, los militantes de la 
Confederación eri la rama de iComu- 
nicaciones, que hemos puesto a prue­
ba en multitud de ocasiones la ca­
pacidad de paciencia y de responsa­
bilidad qu-e TÍOS informaba; nosotros, 
que a veces aparentábamos dar 
muestras, ante los ojos' de nuestros 
propios compañeros, de que emulá­
bamos la 'mansedumbre estoica del 
personaje bíblico poniendo humilde­
mente un carrillo cuando nos había 
sido abofeteado el otro; nosotros, 
que hemos . contemplado en silencio 
y con sincero dolor cómo se vertían 
por diferentes conductos las mayores 
insensateces y falsedades, rayanas en 
la. irresponsabilidad e hipocresía at 
■ 41'so; nosotros, len án, que iheim’os 
eiguaníado, incóilumes y serenos, to­
lda ama sarta de procacidades mez­
quinas, producto de deslealtakies ' y 
traiciones consumadas a partir, y de 
fnanera principal, die la diesapari|- 
ción de los Sindicatos autónomos, 
■entendemos que se están sucediendo 
acciones de tal volumen y con ta­
maña indecorosidaid y malquerencia, 
que nos obliga ya incuestionablemen- 
,íe a colocar el pabellón de nuestros 
cnilitaníes y de la Organización con­
federal, 'que entrañablemente siirveii 
y aman, a la altura que La dignidad' 
de unos y el ganado iC inmaculado 
prestigio de la otra les corresponde.'

lilas compréndase bien que, a pe­
sar de que los hombres de la O. N. T. 
en 'Comunicaciones, al igua'l que el 
imovimiento responsable y libertario 
en genera], hemos dejado jirones de 
nuestro deredho, y hemos desdeñado 
a conciencia replicar, no ya con la 
imisma deshonesta y ruin arma- que 
esgrimían nuestros detractores, sino,, 
tnciusive, ni -tan siquiera lo hicimos 
con la fuerza de nuestra poderosa ra- 
zóin. Enmudecíamos deliberadamente, 
sufriendo en lo más profundo -de 
nuestro yo, en aras y en la esiperanza. 
honrada . 'de que nuestro sacrificio 
moral fuera lo suficiente sugestivo 
le influyente para hacer comprender 
n los que nos ofendían en qué medi­
da delbía apreciarse la bondad de 
■nuestra conducta, que a todo haibía 

• renunciado con la mira grandiosa de 
desbrozar cuanto pudiera separarnos 
ipara recordar lo mucho que debía 
.acercarnos, a fin de que la compren­
sión de ello tuviera la virtud a tiem­
po de una rectificación o cambio de 
actitud que posibilitara lo que nos­
otros 'tan honda y noblemente año- 
\rábamos: el restablecimiento de aque­
lla unidad de acción sana que tanto 
di'Sfinguió a los carteros urbanos, 
particularmente en ,Ia época de la 
■Organización autónoma y cuya tra­
dición de aglutina.nte de esfuerzos 
nos habíamos propuesto conservar e 
imiíjulsar, con más justificación en 
esta hora histó:rica de tragedia anti­
fascista.

Consecuentes con esta conducta 
limpia y noble y con nuestro propó­
sito de no perder los estribos en una 
«poca en que más los necesitamos 
(para intentar que él esfuerzo de las 
dos iCentrales se mancomune en Co­
municaciones y caminen firm'^mente 
inteligenciadas, y no obstante-, repe- 
(timos, los qpítetos maledicentes que 
se nos han prodigado a troche y mo­
che, hemos de -producimos en esta 
ocasión con el mismo sentimiento fie 
serenidad y responsabilidad con que 
nos -hemos venido distinguiendo a ti-a- 
lyés de nuestra actuación.

Y como a -los carteros urbanos, 
jde manera especial, es a quien nos 
(referimos en 'esta cr(>nica, es a ellos 
a -quien interesa sobremanera, tanto 
de la U. iCi. T. como de la C. N. T., 
la orientación justa de ciertos 'proble­
mas y la sana desvirtuación de deter- 
/mioadas afirmaciones.

:En virtud, pues, de que un grupo 
fde probados coimipañeros carteros, 
(mitad de ellos adscritos a la U. G. T. 
5̂ -la otra mitad a nuestra Organi­
zación, se decidieron, ai primeros del 
■corriente mes, a suscribir un Mani­
fiesto exhortando a- todos los carteros 
■en general a que se restableciera ia 
.unidad d-e esfuerzos que les había 
acomipañado en el .Sindicato autónomo' 

¡y a que, para éllo, se dispusierai- 
cordialmente a actrdir a una Asam- 
'blea, ya celebrada, que los citados 
camaradas habían resuélto realizar y 
cocurdinar la unidad de acción aca- 

• ri'ciada, • el Comité de Carteros,
U. iG. T ., calificó este propósko de 
indisciplina y 'maniobra e invocó que 
ireálizarían una Asamblea de su Or­
ganización al objeto de juzgar 'a ac­
ción de sus a-filiados que tuvieron el 
gesto de ir espontáneamente del 
bra'zo de algunos carteros de-la Con­
federación.

-La Asamblea en cuestión ha sido 
¡celebrada, y isin entrar, por ahora, 
pues 'éste no es el propósito inten 
icional que d-icta el presente trabajo, 
len el análisis de lo que ha si-do' mo- 
ftivo -de exasperación de los camara­
das que componen el Comité de la 
(.Organización hermana, sí heme* de 
(recoger algunas afirmaciones que se 
ihicieron un tamto -imprudentes y bo­
chornosas, porque contra los que, de 
manera caprichosa-, las pronunciaron, 
se han de volver, si hacen examen 
■de conciencia. >Dijo un «camarada» 
len relación con lo que se había he- 
;cho:

«(Hay que tener, mucho cuidado,
’ (pues la quinta columna está en todas 

partes y pudiera ser que también es­
tuviera aquí.»

Tan sibilina -((acutsación» encubría 
'una intención retorcida y solapada 
de confundir a los militantes de nues- 
(tra Organización con lo que se ha 
/dado en llamar «¡quinta columna!)).
Y que se ha pretendido con esta frase 
lencenagar y socabar el limpio presti- 
jgio de nuestra 'Organización, lo acre- 
(dita el hecho inoalifica'ble de decir 
un destacado dirigente de la Orga­
nización hermana, en la misma re­
unión, -que «cuanto ha realizado 'a 
[Otra Sindical—refiriéndose a la C. N. 
T.—en materia de upídad es una 

-(«maniobra)),) dirigente que más sabe 
'.de nuestro nítido y noble historial V 
5a quien más ptuebas se ha dado, en 
ila primera época del movimiento que 
sostenemos, de nuestra transigencia 
y de nuestro alto concepto de. la res­
ponsabilidad ; el rubor, por tanto, 'de­
bía haberle 'subido al rostro al con­
cebir siquieia la inexactitud que aca- 
¡bamos (Je transcribir. Y se advierte, 
igualmente, el designio de mancillar 
0. nuestra Organización ‘en es-ta otra 
frase pronunciada, con expres'ón tor­
pe, por el mismo 'que dijo que la 
«quinta columna)) se hallaba en nues­
tra Organización:

«Los camaradas de la C. N, T. 
quieren la unión, porque se ven «per­
didos», con la «soga a'l cuello» y san 
los «menos».»

Como observarse puede, la cosa 
-no tiene -desperdicio, y para reír -ex- 
tentóreaihente serviría s: su espíritu 
¡nocivo y la exipresividad mendaz que 
(en ella se advierte no comprometiera 
ceriamente el futuro d-e nuestras re;a- 
ciones en común, a las 'que nos- obli­
ga el reciente pacto de unidad de 
vicción subscrito cordial y lim'piamen- 
te por los organismos supremos y de 
máxima autoridad de las Organiza­
ciones a que nos debem-os.

Mas ¡qué concepto tan pobre ha­

brá que formar! con los que así se 
conducen en circunstancias como las 
presentes, en que -a una sola carta 
(nos estamos jugandoi, 'teniendo por 
(Contrincante aTenemigo de todos que 
(fieramente quiere -devorarnos, cuan­
to hemos sido, somos y valemos como 
pueblo indómito, al que la LIB’E'R- 
T.AD no puede escamoteársele. So­
bre todo, al observar que cualquier 
procaz indocumentado, 'Con resque­
mores incrustados hasta la médula, 
ise permite exhalar ciertas y burdas 
«frases contra 'verdadercKs prestigios 
.revolucionarios de la Posta, presti­
gios que se han encanecido en la lu- 
'cha social y que toda una vida aza­
rosa, desde la- cuna, .la ofrendaron a 
la Causa antifascista de líos trabajado­
res postales, sin que sus ombligos 
jamás tuvieran fuerza para dominar 
la sus convicciones y voiluntades de 
hierro, puestas al servicio ■ de una 
(Causa gloriosa de -emancipación y 
honestidad postal, que sólo infortu- 
ni-os cosechó, y cuya senda espinosa 
í’ecorrían con entereza invariable, 
(Contrariamente a los que, llegados 
(ayer al estadium revolucionario, les 
motejan de quintacolumneros , y cu­
ya autoridad moral deja bastante que 
(desear, pues si dem-ostración de ello 
es dable presentar no lo omitiremos 
en una próxima crónica, en que, ro- 
ítunda y -objetivamente, rechazaremos 
î lo que, con iracundia propia de al- 
|borotadores insensatos, se nos atri­
buye; pues este trabajo ya es harto 
prolongado para el espacio -de nues- 
■tro vocero.

RAFAEL POLO

'N. 'del iC. 'N.—Ya cita el ar­
ticulista, -al principio, que a La 
(C. iN. T. sólo 'la ofende quien 
puede y no quien quiere. Eso 
de la quinta columna y -de las 
maniobras huele a inconscien­
cia, 1-0 uno, y a irresponsabili­
dad, lo otro.

Y en -estois momentos en que 
(intentamos ir -a empresas de 
alianza, a las que se ha de mar­
char con la vista y ej corazón 
puestos en lo alto -de una Cau­
sa sagrada para los trabajado­
res, no se ha de prestar aten- 
(Ción a los pigmeos de la idea 
ique nos sailgan al camino. Co­
pio «al Otro», se ’nos enrosoa- 
jían en las piernas sin dejar- 
ness caminar. Y eso no debe ser.

iPueden venir días maios para 
nuestra Causa; pueden venir aun 
peores qu-e todos los 'pasados. Pero, 
cuando nuestro deber de hombres 
conscientes -d‘e nuestras destinos -esté 
Ooimpletamente cumiplddo, cuando 

inüestroB actos hayan sido todo ló 
rectos que nuestra ji-ohle Causa exi­
ge, cuando haya sido ,el desinterés, 
L'a ecuan,im'ida)d, el altruisqio, quienes 
hayan regido nuestras aicciones, yo 
afirmo que nada podrá doblegarnos, 
que nada podrá hacernos titubear, 
que nada -podrá h'aicemos perder nues- 
'tra inquebrantable fe en los destinos 
dé una humanidiad que forjaremos 
mejor, -much-o mejor que la actual.

Pedos necesitamos—para -esta la­
bor gigantesca—unirnos, pero no u.nir- 
nos entre gritos de vocingleros in- 
consci-enteis, sino enitre acciones -que 
nos liguen donde no entre para nada 

-el engaño, la doblez de intención, 
sino la convioción absoluta de nues­
tra tolerancia, de nuestra buena fe.

INadie—a. no ser un i.nsensalto— 
debe rodearse de agradecidos estó­
magos para -servirse de ellos como 
escabel, y procurarse su victoria eco­
nómica, o de mando.

lEs cruel, sencillamente cruel, el 
espU'lar con nuestros dolores colecti­
vos, oon (los dolores de nuestros de­
rrumbados hogaresi, 'copi la miseria 
física 'de nuestra 'E'spaña que se de­
sangra. .

..Es'ca'kr un puesto debe ser sacri­
ficarlo todo, absolutamente tod-o al 
bien icolectivo.

Vivimois la iRevol'ución y, lo que 
es peor, vivimos la más cruel de las 
guerras.

Quien no se considere con virtu­
des suficienites, entereza, y no sea ca­
paz de pensar, sentir y obrar de una 
■manera nueva, es decir, revoluciona­
riamente, debe marcharse, debe apar­
tarse a una orilla del 'camind, que 
nuestra decisión, muestro coraje y 
nuestros sueños van abriendo.

L-legá insistentemente hasta -m-í el 
rumor de nii proyecto de reorganiza­
ción de loa servicios de Telecomuni- 
cacióin.

Un proyecto elaborado en las som­
bras, 'discutido en Las sombras, y, por 
Lo que se ve, imipuesito y expuesto en 
las sombras.

Un 'proyecto ,que no resuelve na­
da-, ni civil ni 'militarmente; hecho 
con la rapidez de un asalto. No 'd'a 
normas que se ajusten a una ética 
íntegra revoj-ucionaria. No 'resuelve

I N T O L E R A N C I A
Mu((ího tiem po h a  que venimois observando eu ailgU'n'OS secloiries antifas- 

ciistias inimoKjerad'O afán de mo'Iestar a su.s afines, at'ribuyéndose cx!traordi- 
narias  lexcellencias ,y tratían'd'o en sentidlo peyorativo a  flbs vecinos.

iDe ©sfe hecho naicen' infijn'id'a-d de polémiicaS' y resquemores, que diebiil-ita-n 
exiPraoidimariamiente la  ’lá'n'ea de resifeitiencia ique el pueblo trabaijador tiene 
cO'nOra ¡sus patur^lies enem igos de siem,pre: el capitalism o, am én de los tira ­
nos de toldáis dlases.

C om pañeros que, en o>t.ro ordlen ide (cosas-, (Son tenidos comio siensatos, sie 
atreven  a 'v o m ita r  horribles -desiati'n'Os contra afines-, que, (dentro diel común 
■dienarnáhia-dcir de anitifascisímo, ti'enan concepción idif'eren'tle sobre algunos 
extremios. *

iNosotros, Tacionalistas p o r exceLencia, procuTamos av erig u ar la causa 
■de estos efectos y , cualL .el'sab io  rom ano Quimtiiliano, que tem ía m-ás qué a 
-ninguna -otra o&sa .al hom bre die un so lo  Libro, 'observaimios que, por Lo gene­
ra l ,  son de esta  -condlici(ín aquellos que no sienten. La sioLidiaridad pr-cfl^tari'a 
sino es a  trav és  de su  personailíisimo criterio', hecho, las más de las veces, 
a base ■die .fórmullas -en (Serie, a fJas que p a ra  todo  se día apLicación, 'sin haberse 
jam ás tom ado la mol-estia de 'exam inarlas y ver s i  S(on o  n n  pertinentes a!l 
-calso qu'e se debate.

lObservamos tam bién, con leL-ánima afligida, que-L os'm ás gárruLos, pro- 
pugnadlotres 'por regím'enes totaLitarrios, de.sdeñan a  quienes, en vez de tener 
una visión uniiJlateral de las .dos'ats a su  esitilo', com prenden illa arm onía U'ni- 
venSal y in-o llevan en ■eí' subconsciente -un in to le ran te  y  -agresivo fraíLe.

Todo esto-¡y algunas -oosae más nos van reVelandio dá'a por (Lía, con 
tolda, clairidad, 'la excelencia de n u c 'S t r a s  doiotirinas y  .La necesidad, nunca 
clamo ahora sentiida, de Ha unión de tod'os los trabajad-ores p'ara .destruir de 
una vez ,a nuestros seculares enemigos y entrar .©n -una era de verd'ad'era 
fraternidláld, aprecio y 'estimacióin entre todos nosiot'ros.. Sdl-o así, cojn est'a 
unión icomoretamente de € .  'N. T. y U. G. ,T., (desechando r-encoires .y antá- 
■patlías, podmniois sier Toct-oAes de nuestros destino® y coniseguir nuestra 
manumisióin. 1

"Vuest’ro y ,de la .causa <MI pueblo trabajador.
JUANON

nada en la industria de la Teleco­
municación, ni en el personal, ni -en 
la efi'cacia de Los servicios, ni en La 
buena marcha de las relaciones entre 
los serviicios militares y civiles...

Y nosotros nos preguntamos:
i Qué función viene a desarrollar 

dicho proyecto ?
¿'Qué hueco .técnico .y estratégico 

viene a ocupar ?
No llegamos a comprenderLo. Só­

lo vemos—eso isí—que 'sería un moti­
vo más de discordias corporativas.

Im’p-oner doce o .catorce coroneles 
crea-dos al amapro del oompadrázgo, 
imponer en las salas de aparatos otros 
puestos -de 'mando, en J-as mismas con­
diciones, a más de no servir nada 
para',La guerra, crearían dificultadles 
corporativas, porque no sería extra­
ño que una de las -oonisignas a que 
<e.s).‘OB puestos obedecerían sería el 
fustigar a todexs aquellos que asaran 
'Ciombaitir su ineptitud, su ineficacia y 
su -desmedido proselitismo.

No. iNo 'debe O'currir así. Deben 
terminar de una vez la política del 
estómago y de 'la coacción.

Nues'íira Causa desecha y repele 
■dichos procedimientos. -

Debemos hacer una labor útil, se- 
r.a, y, siguiendo las huellas de otros 
Sindicatos, ofrecer al Gobierno todos 
los hombres jóvenes (myas quintas 
han sido mov-ilizadas, porque, ade­
más de ser perfec'tamente fácil eL 
ireempl-azarlos en sus puesitos, habría­
mos .dado una pauta*'a nuestro cami­
no verdaderamente revolucionario, o, 
lo que es -lo mismos, en -estas horas, 
'dirigentes y dirigidos tendríam-os la 
satisfacción 'de haber aportado nues­
tro esfuerzo, de ‘haber cuim-p-lido con 
nuestro deber. Lo (contrario sería des­
enterrar icon ol látigo el militarismo 
aincajico e ineficaz que estamos inten­
tando ahogar con nuestra sangre.

(Viene de cuarta página)
ner que caer de sus pedestales. Ade­
más su charlatanería 'en mítines pi­
diendo a voces una Unificación que 
solapadamente' boicoiíean, cesaría, 
puesto que sería innecesaria.

'Sin embargo, todo 'esto a mi juicio 
(que es corto, pero sano) tiene una 
solución a La que tendremos que re­
currir los trabajadores anónimos. 
'Puesto que parece ser que las ges- 

• tiones llevadas a cabo .entre los di­
rectivos, dan poco resultado tendre­
mos que intentadlo la masa, pues por 
a’go dijo alguien: «la Liberación 
de los trabaja-dores ha de ser O'bra 
de los trabajadores mismos». De es­
ta forma, sí que se llegaría inme­
diatamente a La Unificación de las 
idos centrales sindicales hermanas y 
■entonces si que se podía asegurar y 
«a plazo fijo la victoria.

'Con Unificación lo conseguiremos 
y Lo venceremos todo, sin esta arma 
no conseguiremos nada y vencer nos 
costará raudales de sangre que dia- 
iria-mente se t îerte -en las trincheras, 
mucha de 'ella inútil e innecesaria 
-puesto que aL conseguir .el que todos 
Los trabajadores estuvieran unidos 
ésta contienda se acortaría conside­
rablemente y por 'tanto enormemen- 
■te se tudu'ciría -el derramamiento de 
sangre 'proletaria.

Trabajadores de la U. G. T. y de 
la-iC. N. T., -exigid a vuestros res- 
p-ectivos directivos que La Unifica- 
-.cióh ique ellos 'preconizan tan fre­
cuentemente sea una realidad inme­
diata y tangible, pues -nosotros que 
|pr(5pugnamos a 'qu-e 'desaparezcan 
las castas .también debemos ten- 
■der a que éstas desaparez an en­
tre Los tra-bajadores mismos. (Es­
to, adem 's de exigirlo nuestra con- 
(■/eniencia lo exigen también nu’es- 
tros combatientes 'pues asá sabremos 
pagarles en 'parte el 'titánico esfuer­
zo -que a' diario realizan en nuestras 
itnncheras y la gesta tan gloriosa 
que están escribiendo para orgullo 
de nuestra Historia.

J 0 .9E GAM1E.Z HNVERNON 
'Cartero Urbano 

Jaén, 17 agosto de 1937.

Itnp. J. Preiencia.'S. ll.-ValeneU

Ayuntamiento de Madrid



Xa  campaña en favor de los carteros rurales

ar
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En algo 'halbíamos de estar de 
acuerdo. ¡De«de hace algún tiempo, 
jY, como si se lomlera que sólo en 
iLIiBiEiRiAjCIÓN se hablara de ello, se 
viene haciendo en alg>unos iperiódi- 
cos algo parecido a una campaña en 
ifavor de los empleados rurales del 
porreo, que unas veces se .manifiesta 
en notas de la 'Federación de 'Comu­
nicaciones (U. G. T.) y otras en ar­
tículos en que se pone de manifiesto 
,Ia precaria situación de dichos em­
pleados.

No tendiíamos nada que objetar 
fi la actuación de estos periódicos si 
tno viéramos en ella una intención, 
y, si no la intención, por lo menos 
,sus consecuencias, perjudicial para 
los intereses de los camaradíis carte­
ros rurales y peatones, pues en todos 
¿os artículos apunta una falta de 
.orientación y una carencia absoluta 
de soluciones que se e-oha de ver a

la primera ojeada; porque para decir 
que no debe ¡haber ya sueldos de 
',i’35, para contarle al público que 
-los rurales nos morimos de hambre 
con nuestros <cespléndidos» sueldos, 
no es necesaito recurrir a anécdotas 
como las que se citan de peatones 
muertos o hedhos prisioneros por los 
fascistas y-basta con decir en breves 
Ilíneas' los sueidc«s y eil horario de 
trabajo que tenemos; de O'tra forma, 
parece como que solamente los que 
prestan sei-vicio en determinados lu­
gares tienen sueldos bajos, y no es 
aáí. *

También jos que trabajan en zo­
nas alejadas de los 'frentes tenemos 
sueldos míseros, y .seremos, como lo 
estamos 'hiendo halsta ahora, arrinco­
nados, echados por inútiles, sin la 
más modesta pensión, cuando llegue­
mos a la vejez, si antes no nos damos 
cuenta y hacemos oídos sordos a los

que, habla'ndo de nuestras reivindi­
caciones y reconociendo nuestras ne­
cesidades, teniendo cc,mo tienen una 
representación en el Gobierno, no se 
les ocurre m'ás que decir que hay que 
«estudiar» el problema y ((solucio­
narlo».

INosotros, los que militamos en la 
gloriosa Confederación, sabemos muy 
'bien que la clase de (cestud'io» que 
se hace de nuestros profblem'as en las 
((altas esferas» 'es adormecer con pre­
bendas, más o menos lucrativas, el 
instinto de cla'se de los compañeros 
que lo tienen, para, de este modo, 
seguir sorbiendo, en forma de grati­
ficaciones, a una burocracia sindical 
totalmente inútil y retardataria, ver­
dadero .freno de los trabajadores ru­
rales del Carreo, las cuotas cada vez 
más altas que albonan los Sindicados.

iSabemos también que la ((solu­

ción», para algunos capitostes, está 
en la aplicación del ¡Decreto de ((9 de 
marzo», cuando en verdad el tal De­
creto,- superado pO'i la realidad revo- 
¡uicionaria que estamos viviendo, es 
y ha sido siempre la ofensa más 

•grande, el bofetón mayoir que haya­
mos nunca recibid'O los rurales, al 
pagarnos, como hombres-taxi, a tan­
to el kilómetro. Y sabemos que pre­
tender mejorar nuestras sueldos sin 
grava'r el presupuesto, es un impo­
sible que no logrará nadie, por buen 
economista que sea y por a fondo que 
conozca nuestros problemas, que sólo 
se pueden solucionar a rajatabla, es- 
table.cieii'do dentro de nuestro servi­
cio tres o 'Cuatro, o los que sean, pero 
CuahtiQ menos mejor, tipos de sueldo 
suficientes para la subsistencia en 
las condiciones de vida actuales y 
exigiendo que presten el servicio los 
titulares del mismo, pues no ignora­
mos que algunos ícompañeros se ven 
precisados a obtener ingresos suple­
torios .fuera dal Correo y dejan el 
servicio en mános de familiares; pe­

ro esto es .consecuencia del sueldo 
escaso que perciben, y, aumentado 
éste, terminaría esta mala costumbre, 
contraria a ia dignidad de los.tra- 
'baj.ad'ores 'lúrales postales y a todas 
las .disposiciones reglamentarias, y 
que subsiste solamente porque los ad­
ministradores de Correos están fal­
tos de .aíutoridlad moral para castigar 
a hombres que descuidan algo un tra­
bajo por el que se les paga tan ruin­
mente.

Co'n lo dicho creo que .demostra­
mos que .sabemos dón'de nos «aprieta 
el zapato» y que no nos .dejaremos 
llevar por cantos de sirenas, por muy 
enca'mados que lleven los títulos sus 
peri(3dico'S.

Ahora que si lo que se pretende 
icón todo esto es atrapar a una colec­
tividad a la influencia de «lEl iPar- 
tido», sin tener en oueoi'ta los inte­
reses de los carteros rurales y peato­
nes, entonces ni quito ni pongo rey.

VICENTE SOLER 
Cartero de Vista Hermosa

Alicante, 29 de julio de 1937.

A  las 
S e c c io n e s

Sind icatos  

de la 
% .  Q ,

y  de la 
C.  S V Í .  « C .

Estimados .compañeros:
Considerando indispensable establecer entre las Organizaciones obreras 

adheridas a la Confederación Nacional del Trabajo y a la Unión General 
de Trabajadores unas 'normas (lué regulen sus relaciones sindicales y sirvan, 
a su vez, para estudiar conjuntamente los problemas que los trabajadores 
tienen planteados, se han reunido las representaciones del 'iComité Nacio­
nal de ia C. N. T. y la Comisión Ejecutiva de la U. G. V7., y, de perfecto 
acuerdo, han convenido ambas representaciones la firma de ^ s  bases que 
transcribimos a continuación como iniciación de futuros acuerdos:

PWmeira.—COMPROMISOS MUTUOS DE NO AGRESION.—La 
C. N. T. y la  U. G. T. renuncian en sus propagandas—Prensa, tribuna, et­
cétera—a reializar toda clase de críticas y ataques de tipo violento contra los 
postulados sindicales que las informan. Las divergencias doctrinales que se­
paren a ambas Organizaciones, serán examinadas sieuipre de forma objetiva 
con las frases cordiales y fundamentando los razonamientos en la misma 
doctrina sindical que una y otra Central defienden.

Segunda.—La C. N. T. y la U. G. T. no reconocen ni darán belige­
rancia a las (organizaciones obreras sindicales que funcionen a l margen de 
la disciplina de la C. N. .T. y U. G. T.

Tercera.—LIBERTAD DE SINDICACION.—La U. G. T. y la C. N. T. 
se comprometen a respetar en absoluto la  libertad de los trabajadores para 
que éstos se afilien a  cualquiera de las dos Organizaciones, C. N. T.-U. G. T. 
En los .'centros de trabajo, campos, talleres, fábricas, minas, etc., se consi­
derará documento acreditativo de personalidad sindical el carnet que pre­
senten los camaradas, sea de la U. G. T. o de ia  C. N. T.

Cuarta.—Ambas Organizaciones se comprometen a no admitir en su seno 
a ningún Jáfiliado que sea expulsado, por inmoral o por vulneración de 
acuerdos, de ia otra Sindical hermana.

Quinta.—Asimismo, ee comprometen también a no admitir a los Sindi­
catos que fueran 'dados de baja de la U. G. T. o C. N. T., cuando pidan su 
ingreso en una de las dos Organizaciones, sin previa consulta a la Organi­
zación a que anteriormente pertenecieran.

Sexta.—Se considerará un acto |de deslealtad al pacto establecido, que 
será castigado inmediatamente, las coacciones que ise cometan tendentes a 
obligar a  los compañeros o a los Sindicatos a afiliarse a  alguna de las dos 
Organizaciones, con ,1a cual no estén identificados.

Séptima.—La U. G. T. y la C. N. T. se comprometen a imponer los 
correctivos sindicales a ios .afiliados y a Jos Sindicatos que Sistemáticamente 
se nieguen a  cumplir los acuerdos adoptados por ||.mbas Centrales sindicales

Octava.—Para dar viabilidad a estos principios de respeto mutuo, base 
indispensable para la articulación y desarrollo de resoluciones posteriores, 
la U. G. T . y la C. N. T. acuerdan la creación de uh Comité Nacional de

Enlace, jcompUesto por tres representantes de cada una de las Centrales.
Será función de pste Comité Nacional de Enlace:
a) - Reunirse, por lo menos, una vez a la semana.
b] Ser fiel cumplidor de lo que se preceptúa en los pimtos anteriores.

c) Crear en todas las localidades Comités de Enlace entre las Organi­
zaciones locales, los cuales no tendrán más atribuciones que las de cumplir 
las disposición^ que dicte el Comité Nacional y trasladar 'lal citado Comité 
cuantas sugerencias puedan tener en orden la los diversos problemas plan­
teados.

d) Discutir los problemas que planteen las circunstancias y lyue no estén 
previstos en el programa de acción ni en las decisiones que conjuntamente 
adopten las dos Centrales sindicales.

Novena.—Los pleitos que burjan en una localidad serán resueltos por 
el Comité de Enlace Nacional.

Décima.—El Comité de Enlace Nacional propondrá a (as Ejecutivas 
C. N . T. y 'U . G. T. las isanciones que deben de imponer a los Sindicatos 
que no cumplan los acuerdos que éste dicte.

Undécima.—Los acuerdos que se adopten, para ser válidos, serán firma­
dos por ‘Jos organismos nacionales de las dos Centrales sindicaiies.

- Duodécima.—El Comité Nacional de Enlace propondrá al Comité Na­
cional de la C. N. T. y a ia  Comisión Ejecutiva de Ja  U. G. T . aquellas 
resoluciones que, a su juicio, deben adoptarse en solución de cuantos 
problemas la realidad inos plantee, siendo los encargados, de la ejecución de 
estos (acuerdos la ,Comisión Ejecutiva de la U. G. T. y el Comité Nacional 
de la C. N. T., en cumplimiento de las determinaciones adoptadas por 
el Comité Nacional de Enlace.

En ciimplimiento de lo que se determina en lá base octava, se ha cons­
tituido jOl Comité Nacional de Enlace, integrado por los compañeros: JOSE 
GONZALEZ, PEDRO HERRERA y FEDERICA MONTSENY, por la 
C. N. T ,, y JOSE DIAZ ALOB, MARIANO MUÑOZ y PASCUAL TO­
MAS, por la U. G. T.

E l Comité Nacional de Enlace ha designado presidente del mismo a la 
compañera Federica Montseny, y secretario al camarada Pascual Tomás.

La Secretaría ha quedado establecida en la calle ide Luis Vives, núm. 7, 
Valencia, a cuya dirección debéis enviar toda la correspondencia que se rela­
cione con el hitado Comité.

En espera del exacto cumplimiento de las disposiciones que ,se articulan 
en las bases que os enviamos, quedamos fraternalmente vuestros.

Valencia, 28 de julio de 1937.—Por el Comité Nacional de la C. N. T . : 
M. R. VAZQUEZ.—Por la Comisión Ejecutiva ;de la U. G. T . : FRANCIS­
CO L. CABALLERO.

Estampas de la guerra

el vivo al bollo
T'aimbi'ÓTijj itambicn 'tenemos que jbus- 

■cair ailguiTia ((tElsitampai» en la reta- 
guaróiia.

¡iCuantas tiiranillos, reyezuelos y dic 
t'a'dÍ0:rcetes heni'OS conocido que aún en 
■estas cmoimentos añoran bu «impefrio» 
siquéra fuera tan miezquina y estrafa­
lario que ellos miisinos habrán d'e re- 
petirseilo para llegánselo a creer! Han 
hecho ^siemprre lo que aquel miilita- 
rote d'e enoffme dhairrasco zarzueilero 
y .descoirnunalles bigotes teutiólnicos 
que, para dar idea de 'un poder decía 
campamudamente;

— Ĉuaflado yo entro en mi casa y 
digo: ((¡Aquí po maiidaj nadie más 
que yo 1», tiemfbla'n hasta las cac-ero- 
las.

A lo quie un modes'to hombre de 
aspecto poco belicoso y menos teattall, 
le respondtló con la mayor naiturali- 
d a d :

—¿Ah, pero tiene usted' que decir­
lo? En mi casa, sin que yo se lo re- 
cueird'P ,a voces, ya lo saben.

Y, naturalmente, esos ((manda- 
más» de todas Qas é3)0cas, al querer 
■entrar en esta gran familia donde 
nadie puede tener gestos de dictador 
chulapo ni .proferir amenazas de 
matoncete sainetero, se ven chas­
queados y se revuelven y enredan 
y brujulean de modo que a’ fin in­
tentan atrapar un cargo de nombre 
am'puüoso aunque nadie les haga el 
menor caso:

Aspirante a pretendiente de la 
plaza de escribiente.

i Desgraciados ! mezquijios,
escorias de la humanidad que para 
históricas y para- hacerse oír inten­
tan sacar una voz dte «hombre con h» 
y solo logran arrancar de su gargan­
ta cacareos de gallp esterilizado.

Siempre, siempre, siempre, pulu­
laron en puestos donde mandaban 
a alguión y algunc les rendia pleite­
sía ya fuera conserje, ya portero, ya. 
chofer, ya mozo de café...
 ̂ Ellos son de todo y vallen para 

todo. No hay cargo que no ambi­
cionen ni labor para la que no se 
crean capacitados. Y si la labor y 
el cargo - lleva la ccíletilla de unas 
pesetas, entonces... suyo es, que en 
el zancad'illeo y, ratimagos de ru­
fián si que 'Son gente práctica.

Claro es que en su mayoría ni 
saben transmitir un telegrama ni ha­
cer las entregas a un peatón; ni hañ 
pelia-do guardias en una sala de apa­
ratos ni han <(hecho» saca en el va­
gón de una ambulancia.

.Seguidles, seguidles el rastro y 
veréis donde andan ahora y, retros­
pectivamente, recordad donde han 
andado antes. ¿Hay diferencia? 
¿ Se están «sacrificando»' por la 
causa ?

Si al’-guno de ellos qu-isiera imitar 
al Tenorio convidando a cenar a to­
dos los que por él fueron burlad-os

Sindicato Unico de Comunicaciones
REGIONAL DEL CENTRO SECCION SUBALTERNOS

M A D R I D

iSe irueg.» a todos los alfiliajdos a 'esta iSección Teonerden 'la obUga- 
■ci(J|n quie itien'en d'e presentarse .'los días,i ál 5 incfjulsive d'e dada m'e®, 
d'e (las 116 a las 19 horas, en ,Secretaria para hacer -efectiva; su cuo-ta 
sin-diida3l.

Eli compañero Ciontador no puede, en modo alguno, Idistraer más 
hor-ais en otros días pO'UqUe sus (djeber-es para con ,-eH servicio que tiene 
'cnicomendado se lo impiden.

)E'l iSecretario, 
IPOIR'FIDUO ,LOMA

tendría que disponer el banquete en 
ia íPiiaza Monumental y aúp, de vez 
en vez, sonaría alguna «aldabada 
postrera» de los que se quedaron 
fuera por fallía de sitio. Y lo lamen­
table es que estO'S fantoches siempre 
tienen a mano un escudero que se 
asusta y un -capitán Centellas que se 
duerme a tiempo. ¡¡Y no digamos 
si van bien a-co-mpañados de una

IDoña ©rígida de ocasión ducha en 
trapisondas y 'tercerías!!

Y nosotros, naturalmente, no acu­
dimos a su cena.■

Muertos que se filtran por las pa­
redes, no. Sois unos «vivos» muy 
vivos que siempre sabéis e camino 
del bollo.

¡Y ya está bien..j «(ansiosos»!
SANSON CAIRRASCO

Ayuntamiento de Madrid
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T em as pequeños
El compañero que hace "Solfa” en COMUNICACIONES 

LIBRE nos ha siigerido un tema. Asi como asi, no encontrá­
bamos ninguno, pese a la abundancia de asuntos que se ofre^ 
cen hoy al que quiera dar gusto á. la estilográfica. A la estilo­
gráfica hemos dicho; que una cosa es escribir y otra publicar.

Eso de la ley es, en efecto, una cosa muy seria. ¡Y los en­
cargados de interpretarla—aclaración para el censor: nos re­
ferimos a la ley en materia económica, sin rozar para nada 
la ley en otros aspectos, que, naturalmente, son tabú para los 
profanos—se parecen tanto a un "camarada” que nosotros 
conocemos; se parecen tanto el "querido Martinez", el "don 
Acisclo” y "Paquito”, espejos de habilitados rectos y severos, 
al habiltado que se nos coló durante el que pudo ser glorioso 
octubre de 1934, en la Cartería de Madrid, que no tenemos 
más remedio ,que acordarnos de él. La culpa es de "Solfa”, y  
cuando pasan rábanos, comprarlos.

Hace pocas semanas, el compañero de Madrid Angel San­
tos publicó en esta misma revista un articulo demoledor, con­
tundente y, además, veraz, contra el habilitado de la Carte­
ría de Madrid. Hubo un error, empero, a nuestro juicio. Fué 
aludir a la organización hermana ü. G. T. con relación al ha­
bilitado, con lo que se produjo algún confusionismo, fácilmen­
te evitable, haciendo la debida separación entre Organización 
y Habilitación.

Un celo excesivo por quienes tienen el deber de velar por 
los prestigios morales que les han sido confiados salió en de­
fensa de lo indefendible, del habilitado que se *coZó en octubre 
del 34 en su covachuela—en su anhelada covachuela, "don 
Acisclo”—y ási, por este equivocado prurito de llevar la con­
traria, se desmoronó una iniciativa que debió prender en la 
conciencia de todos los que en octubre del 34 pudimos presen­
ciar aquella "faena” de la Habilitación, patrocinada por los 
invasores \de la Cartería de Madrid y secundada y aceptada, 
alegremente—alegremente se deriva de alegre—, por un "don 
Acisclo” cualquiera que pretende engallarse ahora amparado 
en el error de unos compañeros al interpretar el sentido de 
solidaridad.

Nunca, como ahora, que vivimos una guerra civil, ensayo 
general, con todo, de lo que ha de ser la guerra europea o 
mundial; nunca, como ahora, podemos apreciar cómo las leyes, 
los usos y las disposiciones son susceptibles de cambio, según 
sea quien las dicte, imponga y mantenga con las‘armas. El 
invasor impone sus leyes al pueblo sojuzgado y vencido. Pero 
cuando el pueblo vencido y domeñado ha recobrado su liber­
tad,.¡ay de las leyes que se le hicieron tragar a la fuerza!

La invasión de los Bayod, ios Grau, los Giménez y demás 
canalla postal-fascista en la Cartería de Madrid dejó pocas 
huellas. Una sola. La elección ilegal de habilitado de los car­
teros. Recuérdese. El 7 de octubre del 34, a las seis de la ma­
ñana, se detenia, al mismo tiempo que a nosotros, al habili­
tado elegido por la Corporación, por considerar peligrosa su 
libertad en aquellos momentos. Y mientras el habilitado duer­
me en la cárcel, con veintinueve compañeros más, se celebra 
nueva elección, entre la coacción natural del invasor, y surge 
la entelequia con sombrero que el miedo o la complacencia 
quiso imponernós como trágala a otras elecciones para ellos 
desafortunadas.'

Temas pequeños son estos, puesto que se trata de estos 
"don ¡Acisclos”, ratones de covachuelas que tan bien retrata el 
autor de "Solfa” en COMUNICACIONES LIBRE. Pero bueno 
será también que nos preocupemos de los pequeños temas, 
y de los hombres pequeños. A lo mejor, un hombre pequeño 
y con el aditamento de un sombrero repleto de leyes, dispo- 
Mciones, reales órdenes, etc., etc., es capaz de sumir, con sus 
diabólicos instintos, en una baraúnda infernal a los compa­
ñeros que de una manera noble trabajan por ver convertida 
en realidad la Alianza Obrera Revolucionaria.

PARADOX.
Madrid, 11 de agosto de 1937.

íEste títu'Io no es un tópico sino 
una 'realidad casi tangible. Vence­
remos iporque somos los mejores y 
defendemos una causa justa y tan 
nuestra que nos da alientos ipara no 
desmayar en la lucha y se adentra 
en nosotros un optimismo que pro­
duce un eco en todo nuestro ser: 
Kj Venceremos!».

Cuando se 'lucha con la esponta­
neidad que lucha el pueblo español, 
el verdadero pueblo hispano, que es 
e'l que representamos nosotros, y con 
un ideal tan ñrme y sano como el 
que sustentamos, no es posible la 
derrota. Ellos, los de la facción lu­
chan como autómatas, soil una má­
quina más, - sin un ideal que los 
aliente y sin ilusión aQguna que les 
anirne en la contienda y que les ha­
ga llevadera y hasta cierto puhto 
agradable la incómoda y llena de 
petiigros vida de trincheras.

Venceremos, porque en los anales 
de la historia de los pueblos rara ha 
sido la vez que se diera e!i caso de 
que el pueblo fuera vencido. Mil ve­
ces si, humillado, escarnecido y trai­
cionado, pero nunca sometido.

Tenemos en nuestro haber las me­
jores prgbabilidades’* para saliir vic­
toriosos en l'a cojntienda. Defende­
mos una cosa tap genuinamente 
nuestra, tan identificada y tan liga­
da a nuestra propia existencia, que 
boicotearla de cualquier forma cons­
tituye un crimen de lesa humanidad,' 
puesto que en nuestra Hucha deíen- 
demos la libertad del mundo entero.

Poseemos.una poderosísima arma: 
la razón, y con esta es imposible ser 
vencidos por la criminall y desmedi­
da ambición d'e unos Generales trai­
dores a su pueblo al que vendieron 
al nacer su sublevación contra un 
Gobierno y un pueblo ante los que 
juraron por su honor (que nunca 
conocieron) defenderlo.

Nosotros, preconizamos un Régi­
men de paz, de justicia y de liber­
tad, mientras ellos representan un 
regimen espúreo, cop una nega­
ción absoluta a la liberación de los 
trabajadores y faHta' de patriotismo, 
pues, la facción está integrada por 
mercenarios a los que interesa bien 
)poco los destinos de nuestra Espa­
ña, y sí sus riquezas naturales. Ellos 
vienen a violar mujeres, destruir 
ciudades abiertas y llevarse nuestras' 
riquezas, sin embargo, nosotros pro­
pugnamos por un respeto esmerado 
a la mujer, a construir en toda la 
extensión de la palabra y a entregar 
las riquezas de nuestro suelo y sub­
suelo a ‘los verdaderos y únicos due­
ños de él: a los trabaijadores que son 
los únicos que tienen derecho al tí­
tulo de español.

Y sin embargo, si a estas tan po­
derosas armas que tenemos, y con 
las que podemos asegurar de una 
manera rotunda que el triunfo será 
nuestro si sumáramos lo más impor­
tante, entonces sí que podríamos de­
cir, no solamente que venceríamos, 
sino que se podría agregar sin temor 
a equivocarse «lo será en un plazo 
breve».' Me refiero a la de la UNI- 
(FI'CACIQN (con mayúsculas, com- 

, pañero linotipista) de todos los tra­
bajadores.

Es dô lo-roso que siendo el sentir 
de todo el proletariado una estrecha 
[Unidad entre todos no se haya lle­
gado  ̂ aún a una inteligencia que 
convierta en realidad lo que ade­
más de conveniente resulta' impres­
cindible. Seguir queriendo hacer po­
lítica a costa de los que én su nom­
bre se hace revolución es suicida y 
poco noble. A nadie se le oculta que 
la masa trabajadora anhela por ho­
ras y momentos verse todas unidas 
en un haz indestructible porque sa­
ben qu'e al realizarse esta ilusión 
asegurarán todas sus reivindicacio­
nes. Pero por lo visto a algtmos les 
interesa la existencia de multitud de 
iComités y les pruduce miedo el te- 

(Continúa en segunda página)
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G R E G U E R I A S

Cuestión previa.
En el último solfeo se 

nos pasó a todos una'errata 
de dimensiones astronómi­
cas; ya que élevaba a millones la cantidad de 
francos qae un trabajador européo—de Pirineos 
allá—pueda ahorrar.

Y de entre todos los catalogados como traba­
jadores en esas naciones no hubo más que uno, 
que sepamos, capaz de acumular millones: 
Mr. Blum.

La última emisión.
Al Banco de España "le” han falsificado los 

billetes o certificados plata de'cinco pesetas. Todo 
preocupado da la voz de alarma, detallando las 
veinte o treinta características que distinguen los 
auténticos de los falsificados.

Claro es que de esa pjreocupación no participa 
el pueblo, acostumbrado ya a admitir como mone­
da contante y extraviante las cosas más hetero­
géneas, desde les sellos de Correos hasta el vale 
del señor Lucio, el tenderol Quedamos, pues, en que 
nos da igual tomar un billete hecho por "el Chi- 
chiio” que ano de los bonos emitidos por el alcalae 
pedáneo de Valdeganga de la Ribera.

Y que el descanso IC'sea leve a la plata.

El bigotitc.
Si fuéramos ministro de Defensa daríamos 

una orden prohibiendo el uso del bigotito cinema- 
trográfico, distintivo fascista de todos los tiempos 
—"antes y después”—Hay que ver la fruición in­
fantil con que lo han acogido nuestros militares 
—y civiles—. Y hay que ver la cara de fascista ab­
soluto que hace.

En "aquellos" primeros días no se veía un bi­
gotito ni un sombrero de queso. Pero, amigos, aho^ 
ra le portan ya con todo desenfado los auténticos 
fascistas, seguros de que no se les distingue como 
entonces. El pez en el agua.

Nada, muchachos, quitaros esos (bigotes insus­
tanciales, que son fascistas en esencia y presencia.

La pérfida Albión.
Tanto encono como le vais teniendo a Ingla- 

teira y tanto como os gusta la semana inglesa...

Politoy Toió.
Otra vez. Hay que verles en el tren de Godella 

rebosando euforia Ellas porcelana pura. Mas fi­
gulinas que nunca. Ellos, fuertes, tostados^ con una 
larga jornada, de gimnasia y helioterapía natural. 
En su cabellera retoñó la ondulación. Jóvenes y. 
locuaces, ¿De qué quinta...?

Anochece y regresan de la playa. Diálogo chis­
peante. ¿La guerra...? Un retruécano para cada 
una de las operaciones que hubo el día anterior. 
De lo más trágico hacen un chiste. Son los amos 
del vagón. Los viajeros vuelven hacia ellos la ca­
beza, silenciosamente escandalizados; pero callan. 
En su interior piensan: "fascistes, fascistes..”

Y cualquiera les dice nada. Posiblemente,”pa- 
pá" será uno de esos graves y republicanísimos 
funcionarios encargados de examinar y juzgar 
nuestra hoja antifascista.

¡Que gran batallón de choque se podía formar 
con los jóvenes atletas que asaltan los tranvías 
por las ventanillas¡

Rogamos a todos los suscriptores que comuniquen a esta 
Administración sus cambi<^ de servicio y residencia, pues actual­
mente tropezamos con dificultades para enviar el periódico con 
probabilidades de que llegue a sus manos, como asimismo para 
percibir el importe de las suscripciones. En el fichero de que dis- 
;>onemos hay direcciones que ha ce ya tiempo perdieron efectivi­
dad, según hemos podido comprobar en algunos casos de conv- 
pañieiTos que conócemeos.

Toda la oorresponidencia administrativa y giros, a nombre 
(del compañero José Arnaz, Pascual y Genis, 9, Valencia. La de 
Redacción, al Comité Nacional, en el mismo domicilio.

Ayuntamiento de Madrid




